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Hay mucho que contar desde nuestra última carta.  Es lindo poder 
poner nuestra atención en las cosas de Dios desde que ¡el mundo se ha 
convertido ahora en un lugar muy peligroso!  La profecía de la venida 
del Señor se está haciendo tan real cada día (Mateo 24:6-8).  Los “do- 
lores de parto” hacen referencia al fin del gobierno de Satanás en la tierra 
y a la preparación del regreso triunfal del Señor (Apocalipsis 19:16).  
No es maravilloso saber que, como cristianos que realmente amamos a 
Cristo, El nos ama y no permitirá que seamos tentados más de lo que 
podamos resistir (1 Corintios 10:13).  Por supuesto, mientras estemos 
en el terreno del diablo (2 Corintios 4:4, Efesios 2:2-3, Juan 14:30) 
vamos a tener problemas (Salmos 34:19); porque somos extranjeros y 
peregrinos (1 Pedro 2:11) viajando en este mundo rebelde rumbo a nue- 
stra tierra prometida (Hebreos 11:10, Apocalipsis 21:10 a 22:5).  Entonces, 
cuando vengan los problemas, recuerda que “… Jehová ha consolado 
su pueblo, y de sus pobres tendrá misericordia” (Isaías 49:13 RV).  
Por tanto, si en este momento tu fe está pasando por pruebas doloras 
puede ser que estés pensando que Dios se ha olvidado de ti y que no 
le interesas.  Pero el Señor ha dicho “¿Olvidaráse la mujer de lo que 
parió, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque se 
olviden ellas, yo no me olvidaré de ti” (Isaías 49:15 RV).

Tal tristeza la vemos en las noticias de hoy, en como los cristianos 
en Iraq han sufrido tanto en manos de ISIS (Estado 
Islámico Iraquí en Siria).  Ellos han viajado lejos de sus 
hogares en terrenos difíciles tratando de escapar de sus 
opresores.  Incidentalmente, el nombre Isis también es co- 
nocido como “diosa” según Wikipedia.  Ella fue adorada 
por los antiguos egipcios y su idolatría se extendió en todo 
el mundo grecorromano.  Lo interesante es que este grupo 
malvado usa el mismo nombre, iniciales para denominar 
a su grupo.  Pero, si los cristianos a quienes han oprimido, 
ponen su fe y confianza en el Señor Jesucristo, sea que 
vivan o incluso mueran físicamente, ganarán la victoria al final.  Recuerda 
que Jesús le dijo a Marta después de que su hermano murió: “Dícele 
Jesús: Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá.  Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eterna- 
mente.  ¿Crees esto?” (Juan 11:25-26 RV) y si esto sucede “No tendrán 
más hambre, ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni otro ningún 
calor.  Porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, 
y los guiará á fuentes vivas de aguas: y Dios limpiará toda lágrima de 
los ojos de ellos” (Apocalipsis 7:16-17 RV).

Existen dos tipos de muerte, física y espiritual.  La muerte física es 
cuando el cuerpo humano no puede mantenerse vivo y su espíritu se va 
del cuerpo.  La muerte espiritual es la separación de Dios, un estado que 
sentencia a la persona a un sufrimiento eterno en el infierno y al lago 
de fuego (Marcos 9:47-49, Apocalipsis 20:15).  El cielo o infierno son las 
únicas elecciones.  ¡No existe tal lugar como el purgatorio!  ¡Esta palabra 
ni incluso aparece en la Biblia!  Entonces, Jesús está diciendo que si pone- 
mos nuestra esperanza y confianza en El y obedecemos la palabra de 
Dios, nuestro espíritu eventualmente se irá de nuestro cuerpo al morir 
(Eclesiastés 12:7) pero entraremos a la vida eterna (Juan 14:2 y 
Apocalipsis 3:5).  “Antes, como está escrito: Cosas que ojo no vió, ni 
oreja oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que ha Dios 
preparado para aquellos que le aman.  Empero Dios nos lo reveló á 
nosotros por el Espíritu: porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 

profundo de Dios” (1 Corintios 2:9-10 RV).
Este mundo se ha alejado tanto de Dios, nuestro Creador, que in- 

cluso naciones que fueron anteriormente cristianas le han dado las espal- 
das a Él.  Sí, hay aún grupos aislados de verdaderos creyentes esparcidos 
en todo el mundo.  Pero Dios está refinando a Su iglesia porque, especial- 
mente en las naciones occidentales, las iglesias se han convertido nada 
más que clubes religiosos sociales y en fórums políticos.  Cristo no está 
regresando por una iglesia tibia, a medias, “dame esto dame el otro”.  El 
está regresando por una iglesia purificada que ha atravesado por el fuego 
espiritual; ya que el fuego quema todas nuestras impurezas a través del 
sufrimiento y nos refina como el oro cuando es refinado en el fuego (1 
Pedro 1:7, Apocalipsis 3:18).  Pues si no somos puros ni santos delante 
de Él (1 Pedro 1:15-16), no reflejaremos la luz de Cristo (2 Corintios 
3:18, 4:6-7) a este mundo pecaminoso y malvado.

Dios quiere que brillemos como el oro líquido puro.  Pero cuando 
recién venimos a Cristo aún traemos cosas mundanas de este mundo.  
Algunas de ellas han sido quitadas de nosotros como el buscador de oro 
cuando lava la roca sucia en donde ha visto oro escondido.  Pero el oro 
ha estado adherido a ese mineral sin valor por tanto tiempo.  Se siente se- 
guro porque está escondido entre las grietas del mineral.  ¡Pero así, no tiene 
valor para el refinador!  Ese oro terco no se separará del mineral fácil- 

mente.  No se logrará cepillándolo.  Estrujándolo con jabón 
y agua caliente tampoco logrará separar al oro.  La única ma- 
nera que el refinador separará al oro de las cosas sin valor 
de este mundo será encendiendo el fuego (1 Pedro 1:3-9).

Algunos de ustedes que realmente aman a Cristo 
han pasado por horribles pruebas de fe.  El fuego refinador 
de Dios ha estado quemando el mineral adherido en 
ustedes por largo tiempo.  ¿Han perdido sus empleos, 
amigos, casas, seres queridos de quienes dependiste al- 
guna vez?  Si de veras eres un verdadero cristiano, eres 

parte del cuerpo de Cristo.  Por tanto, Jesús dijo: “Y si tu ojo te fuere 
ocasión de caer, sácalo: mejor te es entrar al reino de Dios con un ojo, 
que teniendo dos ojos ser echado á la Gehenna; Donde el gusano de ellos 
no muere, y el fuego nunca se apaga.  Porque todos serán salados con 
fuego, y todo sacrificio será salado con sal” (Marcos 9:47-49 RV).  
Toda cosa en tu vida que te traiga abajo y te mantenga atado a la tierra 
no te va a dejar que oigas el llamado que Dios tiene para tu vida, inclu- 
yendo incluso a tu familia y amigos cercanos (ver Mateo 10:34-39 y 
12:47-50).  “No es buena vuestra jactancia.  ¿No sabéis que un poco de 
levadura leuda toda la masa?  Limpiad pues la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa…” (1 Corintios 5:6-7 RV).  El proceso de purifica-
ción duele cuando Dios enciende el calor en tu vida.  Pero, como Jesús 
lo afirmó metafóricamente, es mejor ir al Cielo sin las cosas terrenales 
que uno ama (ver 1 Juan 2:15-17) que morir sin Cristo y ¡arder en el 
infierno por siempre!

En lo personal, estamos entusiasmados por los ebooks que 
¡hemos estado vendiendo a nivel mundial!  Los Estados Unidos y el 
Reino Unido son la fuente de donde proceden la mayor parte de 
nuestras ventas.  Sin embargo, en lo que ahora escribo, las ventas 
también se han dado en Alemania, India, y Australia.  Por tanto, si no 
has tenido la oportunidad de mirar a los ebooks que tenemos a tu 
disponibilidad, te animamos a hacerlo.

Al servicio del Señor, Eric y Anne Kaestner



Por Anne Kaestner Traducción en Español por Heidi Marquina

SIETE ERRORES QUE LOS CRISTIANOS COMETEN

En la iglesia donde niña recibí a Cristo como mi Salvador, tenía 
un especial entusiasmo cada vez que asistía a sus servicios.  A diferen- 
cia de los sermones aburridos y espiritualidad a medias (Apocalipsis 
3:16) que sentí en iglesias a las que antes asistí, ésta era diferente.  Se 
sentía entusiasmo en el aire, un ambiente espiritual más elevado que 
no necesitaba de ningún estimulante artificial.  Sentí la Presencia de 
Dios allí y salí de la iglesia con un gozo interno “Y la paz de Dios, que 
sobrepuja todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 
entendimientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:7 RV).

Luego mi familia se mudó de Queens, New York al condado de 
Nassau, Long Island.  Mis padres, quienes nunca me habían acompañ- 
ado a la iglesia en Queens, empezaron a buscar un nuevo lugar de 
adoración.  Mi madre, especialmente, quería algo que la hiciera sentir 
cristiana pero sin la Presencia del Espíritu Santo (ver Hechos 7:51, 2 
Timoteo 3:5).  En su mente ella ya se sentía justificada (Lucas 10:29, 
Romanos 2:13, 12:3, e Isaías 64:6) porque había nacido en Inglaterra, 
la cual en esos días fue considerada una nación cristiana y porque en 
ocasiones había ido a la iglesia.  Mi madre estaba llena de orgullo 
(Proverbios 11:2) y no quería sentir ninguna convicción en su corazón, 
ni convicción de pecado en su vida.  Mi papá usualmente hacia lo que 
mi mamá quería, aunque fue mi abuela paterna quien amaba a Cristo 
la que oró conmigo para llevarme al Reino (Marcos 10:15).

La iglesia que ellos escogieron me desalentó.  No sólo no sentía 
la Presencia de Dios allí, sino que noté un cambio definido en la 
actitud de la congregación.  La iglesia siguió creciendo al 
pasar de los años, pero no por nuevos cristianos rena-
cidos.  Ella dependía de los nacimientos humanos, 
desconsiderando lo que las Escrituras dicen: “Mas 
á todos los que le recibieron, dióles potestad de ser 
hechos hijos de Dios, á los que creen en su nom-
bre: Los cuales no son engendrados de sangre, ni 
de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, mas 
de Dios” (Juan 1:12-13 RV).  En otras palabras, 
Renacido (Juan 3:3) por medio del Espíritu Santo.  
No había deseo de santidad en la congregación.  
Ellos creyeron que eran cristianos porque asistían a la 
iglesia (Isaías 66:1-2).  Se sentían Renacidos y creían 
que eso era suficiente para ir al cielo.  No sentían nin- 
guna urgencia en especial de acercarse al Señor.  Pensaban 
que el ir a la iglesia era suficiente y que eso Dios lo aceptaba 
(Mateo 18:3).

Como cristianos necesitamos crecer en nuestro caminar con Dios.  
La experiencia de Renacer es solamente el inicio de nuestra relación 
con el Señor.  ¡No el final!  No fuimos salvos del poder de este mundo 
pecaminoso (1 Juan 2:15-17) para que continuemos viviendo como 
antes (Efesios 2:1-5).  El apóstol Pedro dijo a la iglesia: “DEJANDO 
pues toda malicia, y todo engaño, y fingimientos, y envidias, y todas las 
detracciones, Desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual, 
sin engaño, para que por ella crezcáis en salud” (1 Pedro 2:1-2 RV).  
El término “bebés renacidos” no se refiere a un niño maduro de Dios.  
Es la obra de la iglesia el enseñar a la congregación a cómo complacer 
al Señor (ver 1 Pedro 5:1-11).  Pero demasiadas iglesias tratan de hacer 
a Dios aceptable a los hombres.  Ellas lo hacen a través de música 
secular, como el rock o vistiéndose de forma desgarbada.  ¡No respetan 
a Dios lo suficiente!  “Para perfección de los santos, para la obra del 
ministerio, para edificación del cuerpo de Cristo; Hasta que todos 
lleguemos á la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, á 
un varón perfecto, á la medida de la edad de la plenitud de Cristo: Que 
ya no seamos niños fluctuantes, y llevados por doquiera de todo viento 
de doctrina, por estratagema de hombres que, para engañar, emplean 
con astucia los artificios del error” (Efesios 4:12-14 RV).

Como creyente, ¿lees la Biblia consecutivamente, o eres manipu-
lado en doctrinas especificas sacadas de contexto por estudios bíblicos 
denomínales?  El diablo es tan astuto que puede distorsionar las 
Escrituras para que dé un significado totalmente diferente del intentado 
(Hechos 20:29-31).  ¡Él no viene con cuernos ni cola!  Jesús dijo que 
él viene “disfrazado de oveja” (Mateo 7:15).  En otras palabras, ¡viene 
disfrazado como un hijo de Dios!  Puedes pensar que tal persona está 
trayendo la luz de Dios en tu vida, cuando en realidad “…Porque éstos 
son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, trasfigurándose en apóstoles 
de Cristo.  Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se transfigura en 
ángel de luz.  Así que, no es mucho si también sus ministros se trans- 
figuran como ministros de justicia; cuyo fin será conforme á sus obras” 
(2 Corintios 11:13-15 RV.  También ver 2 Pedro 2:18-22).  No sólo 
importa tener la Palabra de Dios en tu corazón.  ¡Necesitas tenerlo a Él 
también en tu mente!  El escritor de Hebreos dijo a la primera iglesia: 
“Debiendo ser ya maestros después de tanto tiempo, tenéis necesidad 
de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de 
las palabras de Dios… POR tanto, dejando la palabra del comienzo 
en la doctrina de Cristo, vamos adelante á la perfección; no echando 
otra vez el fundamento; no arrepentimiento de obras muertas, y de la 
fe en Dios, De la doctrina de bautismos, y de la imposición de manos, 
y de la resurrección de los muertos, y del juicio eterno” (Hebreos 
5:12-6:2 RV).

     Cuando los hebreos fueron liberados por Dios de la 
esclavitud en Egipto, ellos no llegaron a la Tierra Pro-

metida de inmediato.  Las oportunidades son, no iras 
al cielo de inmediato luego de renacer.  Seguirás 

viviendo en este mundo de pecado y lleno de todos 
los malos deseos y tentaciones que prevalecen (1 
Juan 2:16-17).  Si tú estás empezando a desviarte 
en tu caminar con Dios y caes en la trampa del 
diablo, te estás poniendo en riesgo de ser cortado 
de la Viña de Cristo (Juan 15:1-2).  Jesucristo es la 
Viña de Vida Celestial para nosotros.  Si perman- 
ecemos en El, tendremos paz y gozo interno que 

El da y una reservación que en el cielo nos espera.  
¡Sin embargo, esto es condicional!  Porque Jesús 
dijo: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos: el que 
está en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 

sin mí nada podéis hacer.  El que en mí no estuviere, será echado 
fuera como mal pámpano, y se secará; y los cogen, y los echan en el fuego, 
y arden” (Juan 15:5-6 RV.  También ver Isaías 64:6).

En cuanto a la iglesia Long Island a la cual mi familia asistió, les 
daré un ejemplo sobre lo que estoy hablando.  Aún me sentía cerca a Dios 
cuando recién empecé a asistir.  Pero algo sucedió que contribuyó al 
alejamiento que tuve por varios años.  Cuando fui adolescente en ese 
entonces y me enamoré de un niño quien estaba encargado de recoger 
la ofrenda en la escuela dominical.  Lo llamaré Bobby, aunque no es 
su verdadero nombre.  Como estaba nerviosa y tímida llevé a una amiga 
mía a una reunión de jóvenes a la que yo asistía.  Yo esperaba que ella 
“rompiera el hielo” como así ellos decían.  Su nombre era Loraine.  Y 
sí rompió el hielo.  Luego de una semana o algo así, Bobby me llamó 
por teléfono y me pidió el teléfono de Loraine.  Salieron a una cita juntos 
y Loraine me dijo que cuando le preguntó sobre mí, él dijo: “¿Oh, 
Anne?  ¡Ella es muy religiosa!” Me dolió escuchar eso y empecé lenta- 
mente a alejarme de Cristo.  Atravesé por siete años difíciles antes de 
regresar al Señor y no fue fácil.  La hipocresía de la iglesia empeoró al 
pasar de los años y no pude encontrar mi camino de regreso al rebaño.  
Sí, cierta vez renací, pero estoy totalmente convencida de que ¡en ese 
tiempo había perdido mi salvación!  Fue una experiencia miserable y 
solitaria.  



(Continúa En La Página cuatro)

Tuvo que Cristo mismo traerme a su reino de amor y protección.  
Porque esta ovejita perdida (ver Mateo 18:12-14) se ha desviado tanto 
del rebaño del Señor que no encontraba la luz para encontrar mi camino 
de regreso.  No obstante, por medio de varias experiencias, el Señor 
finalmente encontró a esta ovejita y me trajo de regreso a Su rebaño 
y ¡ahora, sé cuán peligroso es alejarme de mi Redentor!  No me con- 
sideraba una persona mala en ese entonces.  ¡Todavía hacía obras 
ocasionalmente, pero no era lo suficiente!  (Gálatas 5:4).  Demasiados 
feligreses dan su salvación por sentado.  Creen que pueden tener un 
pie en el mundo y aun así vivir para Cristo.  ¡Pero no es así!  “Porque 
es tiempo de que el juicio comience de la casa de Dios: y si primero 
comienza por nosotros, ¿qué será el fin de aquellos que no obedecen 
al evangelio de Dios?  Y si el justo con dificultad se salva; ¿á dónde 
aparecerá el infiel y el pecador?” (1 Pedro 4:17-18 RV).

¿Te sientes justificado en tu caminar con el Señor?  Pregúntate y 
analízate con lo siguiente: ¿te vistes de manera que traes la gloria a Dios?  
Te vistes con ropa indecente o desaliñada.  Cierta vez, me sorprendió 
ver a una joven cristiana en bikini entregando trataditos cristianos en la 
playa (1 Timoteo 2:9-10).  El punto es que la luz de Cristo deberá brillar 
a través de nosotros y no ser menguada por vestidos ostentosos ni sen- 
suales.  En cuanto a los hombres, me complace ver sus ropas de baño 
que les llega hasta las rodillas y que están de moda en estos días.  Nunca 
me gustó esos reveladores trajes de moda europea que no dejan nada 
a la imaginación.  ¡No es el tipo de ropa de baño que un hombre de Dios 
debiera usar!  Del mismo modo, es ridículo ver la vestimenta de vaga- 
bundo que algunos hombres estilan, en donde la pretina de sus pantalones 
andan caídos hasta las rodillas mostrando parte de su anatomía ¡que 
debería estar fuera de la vista pública!  Volviendo a las mujeres, siempre 
me ha fastidiado ver los escotes bajos en mujeres.  No sólo las jóvenes 
los usan, sino que ¡mujeres mayores se visten también así!  Si las 
otras personas quieren exponerse de tal manera, esperemos solamente 
que la moda cambie.  ¡Pero ningún verdadero hijo de Dios debería 
vestirse de manera tan indecorosa!  Algunas mujeres traen 
el escote tan bajo que ¡parece como que se van a salir de sus 
vestidos en cualquier momento!  Admito que esto suena 
como un sermón de mucho tiempo atrás.  Es triste saber que 
las iglesias han caído tan lejos de Dios que esto rara vez 
se enseña.  Pero, ¡el verdadero cristianismo no es un con- 
curso de popularidad!  (2 Timoteo 4:2-5).  Como Pablo 
lo dijo a las iglesias en su tiempo: “Porque, ¿persuado yo 
ahora á hombres ó á Dios?  ¿ó busco de agradar á hom- 
bres?  Cierto, que si todavía agradara á los hombres, no sería 
siervo de Cristo” (Gálatas 1:10 RV).

De niña, la amiga de mi mamá tenía muchas revistas del “National 
Geographic” en su casa.  Yo miraba sus páginas multicolores y foto- 
grafías de hombres y mujeres tribus con atuendos extraños.  Traían 
puestos muy pocas prendas de vestir y sus cuerpos estaban cubiertos con 
tatuajes.  Algunos de sus rostros estaban repletos de tatuajes y maquillaje 
de sus tribus, con huesos y ciertas clases de joyería en sus narices.  
Misioneros de países cristianos sufrían dificultades para ir a estas tribus 
en lugares tan lejanos y espiritualmente oscuros del mundo, con el fin 
de llevar la luz de Cristo a estas personas.  Muchos de estos misioneros 
tuvieron éxito.  Los nativos escucharon del amor de Dios y del sacrificio 
de Su Hijo, Jesucristo (Juan 3:16-17) y recibieron la salvación del Señor.  
Cuando esto sucedía también cambiaban su modo de vestir.  Empezaban 
a usar más ropa y se quitaban los adornos de sus rostros.  Cuan triste es 
que hoy en día muchas naciones que han enviado a estos misioneros, 
mayormente a Europa y Estados Unidos se han venido lentamente 
alejando del Señor ¡que ahora se asemejan más a los nativos a quienes 
ellas solían alcanzar!

Esto nos trae a las estatuas.  Culturas antiguas no se refirieron a 
ellas de esta manera.  La Biblia las llama “imágenes esculpidas” en la 
versión Reina y Valera e “ídolos” en la versión Nueva Internacional.  El 
segundo mandamiento nos manda: “No te harás imagen, ni ninguna 
semejanza de cosa que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en 

las aguas debajo de la tierra” (Éxodo 20:4 RV).  En otras palabras, ¡nada 
que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, que es el Infierno!  ¡La- 
mentablemente, eso ha sido desconsiderado por la iglesia!  Incluso los 
ministros de la más elevada elite ¡parecen no estar conscientes de cuán 
fuertemente Dios está en contra de esto!

Un evangelista muy conocido escribió un libro años atrás.  La tapa 
del libro tenía la ilustración de la “Estatua de la Libertad” derramando 
una lágrima.  Cuando Eric y yo fuimos al Medio Oriente años atrás en 
un viaje cristiano, noté que uno de los lugares del tour a donde los guías 
de turismo llevó eran gente del Brasil.  Le pregunté a la mujer encargada 
que en especial hacia de Brasil un lugar interesante para un grupo de 
cristianos.  Se sorprendió y empezó a gritarme sobre la enorme estatua 
de Jesús en el puerto de Rio de Janeiro.  ¡Es como que ella nunca había 
oído del segundo mandamiento!  ¡Jesús está en el cielo!  ¡Y el cielo 
está incluido en la prohibición de esculpir imágenes!  Incluso, ¡una 
estatua del Señor es un pecado ante los ojos de Dios!  El diablo puede 
distorsionar tales cosas para engañar ¡incluso a los que aman a Dios!  
Gente ha visto correr lágrimas en las mejillas de estatuas y ¡no me sor- 
prendería que haya escuchado voces de demonios salir también de ellas!  
Pues Satanás y sus cohortes pueden imitar voces humanas y han engaña-
do a mucha gente de esa manera.  Porque estamos viviendo en los últimos 
días antes del retorno de Cristo y, “A aquel inicuo, cuyo advenimiento 
es según operación de Satanás, con grande potencia, y señales, y mila- 
gros mentirosos, Y con todo engaño de iniquidad en los que perecen; por 
cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos.  Por tanto, 
pues, les envía Dios operación de error, para que crean á la mentira; 
Para que sean condenados todos los que no creyeron á la verdad, antes 

consintieron á la iniquidad” (2 Tesalonicenses 2:9-12 RV).
Luego, ¡tenemos la pornografía!  “Porque torpe cosa es 

aun hablar de lo que ellos hacen en oculto.  Mas todas las cosas 
cuando son redargüidas, son manifestadas por la luz; porque 

lo que manifiesta todo, la luz es”  (Efesios 5:12-13 RV).  
Si Satanás te absorbe en pornografía no creas que Dios 
desconozca lo que estás haciendo.  “Los ojos de Jehová 
están en todo lugar, Mirando á los malos y á los bue- 
nos” (Proverbios 15:3 RV).  Un evangelista de la 

tercera edad una vez tuvo un enorme ministerio.  
Su nombre muy conocido por el público hasta que 
su ministerio se vio afectado grandemente por un 
escándalo, en donde se le culpaba de adicto a la 
pornografía.  Recuerda que el famoso asesino en 

serie, Ted Bundy, culpó a la pornografía por sus críme- 
nes.  ¡Esta es una de las carnadas más famosas de Satanás!  

Muérdela y te atrapará.  Si tienes esta tentación no es demasiado tarde 
para arrepentirte al Señor.  Después de todo, Jesús dijo: “Y oyéndolo 
Jesús, les dice: Los sanos no tienen necesidad de médico, mas los que 
tienen mal.  No he venido á llamar á los justos, sino á los pecadores” 
(Marcos 2:17 RV).  Después de todo, “Porque no envió Dios á su Hijo 
al mundo, para que condene al mundo, mas para que el mundo sea salvo 
por él” (Juan 3:17 RV).  “Porque como la altura de los cielos sobre la 
tierra, Engrandeció su misericordia sobre los que le temen.  Cuanto está 
lejos el oriente del occidente, Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones.  
Como el padre se compadece de los hijos, Se compadece Jehová de los 
que le temen.  Porque él conoce nuestra condición; Acuérdase que somos 
polvo” (Salmos 103:11-14 RV), y como cualquier otra droga, nadie 
pasa de la pureza a ver materiales clasificados X de una noche a otra.  
Se puede empezar con una película clasificada R, o alguna revista Play- 
boy en una peluquería.  Es como arena movediza que si caminas en la 
trampa ¡terminarás atrapado y ahogado por ella!

Otra cosa son los mercados de las pulgas y bazares en las iglesias 
o sinagogas.  Simplemente, es pecado asistir a uno de esos eventos ¡como 
lo es organizar uno en tu casa de adoración!  Me sorprende ver cómo 
Cristo en su enojo “Y halló en el templo á los que vendían bueyes, y 
ovejas, y palomas, y á los cambiadores sentados.  Y hecho un azote de 
cuerdas, echólos á todos del 
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templo, y las ovejas, y los bueyes; y derramó los dineros de los cam- 
biadores, y trastornó las mesas; Y á los que vendían las palomas, 
dijo: Quitad de aquí esto, y no hagáis la casa de mi Padre casa de mer- 
cado” (Juan 2:14-16 RV).  ¡En ningún lugar del Nuevo Testamento se 
describe a Jesús tan enojado!  E incluso iglesias que normalmente lo 
aman y sirven parecen no tener escrúpulos de organizar sus mercados 
de pulgas en la propiedad de sus iglesias.  No hay diferencia si es o no 
en el patio de estacionamiento.  Los hombres con quienes Jesús se enojó 
estuvieron vendiendo mercadería en las afueras del templo, no en el 
templo.  

Lo siguiente en mi lista es la blasfemia.  Me sorprende cómo muchos 
cristianos que creen estar viviendo para Dios permiten que salgan de 
sus labios palabras y frases, tales como: “¡O, Dios mío!” y “¡Jesús!”, no 
como oración pero como exclamación.  Muchas veces he llamado al 
Señor durante tiempos difíciles, a menudo cuando manejábamos a algún 
sitio y algo nos asustaba.  Un ejemplo que recuerdo es cuando Eric y yo 
viajábamos en Virginia a la boda de un familiar.  Estábamos en medio de 
un tráfico que iba a 70 millas por hora.  Estábamos en el carril izquierdo 
cuando a nuestra van de pronto se le bajó una llanta.  Mientras Eric 
luchaba por controlar la van, pareció como que íbamos a tener un hor- 
rible accidente; pues como que nos íbamos en el carril de en medio de 
todo el tráfico.  Grité “¡Jesús ayúdanos!” Luego, miré por la ventana.  El 
tráfico que había estado junto a nosotros segundos antes de repente estuvo 
a distancia.  Eric pudo desviar la van a un área de jardín en el lado 
derecho.  Mientras cambiaba la llanta me senté en el jardín casi sin 
respiración alabando a Dios y agradeciéndole por intervenir.  No ob- 
stante, hay una gran diferencia entre usar el nombre del Señor en 
oración y usarlo cuando algo te alarma o asusta.  El man- 
damiento es claro: “No tomarás el nombre de Jehová tu 
Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová 
al que tomare su nombre en vano” (Éxodo 20:7 RV).

La siguiente cosa en mi lista es la mentira.  La 
Biblia dice: “Mas á los temerosos é incrédulos, 
á los abominables y homicidas, á los fornicarios 
y hechiceros, y á los idólatras, y á todos los men- 
tirosos, su parte será en el lago ardiendo con fuego 
y azufre, que es la muerte segunda” (Apocalipsis 
21:8 RV).  Pero me sorprende ver cuántos cristia- 
nos piensan nada más que en mentir, incluso a 
sus líderes cristianos.  En nuestro ministerio hemos 
tenido empleados que nos mentían.  Ellos ya no trabajan 
con nosotros.  Pero me sorprendió en ese entonces ver con qué faci- 
lidad ellos mirándome a los ojos me mentían.  Por supuesto, yo sabía 
que estaban mintiendo porque el Espíritu Santo tiene una manera de 
revelárnoslo a quienes El nombra como líderes.  Pero yo no quiero 
estar en su situación, especialmente cuando el Nuevo y Antiguo Testa- 
mento nos advierte sobre ello fehacientemente.  ¡Recuerda la historia 
de Ananías y Safira!  (Ver Hechos 5:1-10).  Ellos fueron parte de la 
primera iglesia, la cual fue perseguida por el imperio romano y líderes 
judíos religiosos.  Entonces en un inicio ellos debieron haberse compro- 
metido seriamente con Cristo.  Pero el Señor ha dicho: “Apartándose 
el justo de su justicia, y haciendo iniquidad, él morirá por ello: por 
su iniquidad que hizo, morirá”  (Ezequiel 18:26 RV) y según Apoca- 
lipsis 21:8, ¡incluye la segunda muerte y el lago de fuego!

Lo siguiente en mi lista es el robo.  Pueda que tú no seas la clase 
de persona que roba en una tienda.  Si tomas en serio tu compromiso 
con Cristo, no pensarías en robar un auto, ni a nadie a punta de pistola.  
Lo sabes mejor que nadie.  Pero, ¿es ésta la misma ética que aplicas en 
tu centro de trabajo?”  ¿Crees que es correcto tomar algo de tu trabajo 
que bien sabes no deberías tomar?  Un día en mi compañía me hor- 
rorizó ver que mis empleados se habían llevado una de las Biblias de 
bolsillo que enviábamos a las correccionales y que la había colocado 
arriba de la repisa de nuestra oficina principal con la esquina de una 

de sus páginas doblada como referencia.  Sí, sé que esto no es lo 
mismo que llevárselo a casa.  Pero era una Biblia menos de las que 
habíamos comprado para los prisioneros y las Biblias en las prisiones 
son muy demandadas.  Los prisioneros realmente tienen sed de la 
palabra de Dios y es uno de los pedidos más solicitados a nosotros.  
No hubo necesidad de tomar una de éstas; pues habíamos instalado 
un programa bíblico en cada una de sus computadoras y también con- 
taban con una Biblia grande de piel en nuestra oficina principal.

Además, había notado que varias cosas se habían desaparecido 
de los cajones de nuestro comedor lo que despertó sospecha en mí.  
Como nosotros somos buenos administradores de las cosas que nos 
donan ¡había comprado esas cosas con mi propio dinero!  En otra 
ocasión, una de mis secretarias me dijo que había usado nuestra ma- 
quina copiadora para hacerse algunas copias personales.  Dijo que 
quería pagar por ellas.  Le pregunté cuántas copias se había hecho y me 
dijo que como cinco o seis.  “No te preocupes”, le dije.  “No es mucho 
como para preocuparse.” Tiempo después que la despedimos por otras 
razones, Eric se puso a limpiar el cajón del escritorio de ella y encontró 
fotocopias personales ¡que ella misma había sacado de casi una pul- 
gada de alto!

Cristianos, recuerden algo.  Ustedes pensaran que nadie ve lo que 
hacen en secreto, pero “Los ojos de Jehová están en todo lugar, 
Mirando á los malos y á los buenos” (Proverbios 15:3 RV).  Por 
supuesto, yo sé que todo lo que he mencionado pertenece a los días 
de antaño.  La gente dice que la sociedad de hoy ha cambiado; que las 
reglas antiguas ya no se aplican.  Pero, ¡Dios no cambia!  Mientras 

escribo esto recuerdo una película que Eric y yo 
hemos visto recientemente.  Hemos visto varias 
películas televisivas estos días y no programas 

de televisión actuales por su naturaleza blasfe- 
mante y lasciva.  No obstante, ésta fue transmitida 

en el canal Hallmark y su contenido fue editado.  Aun 
así, me quedé estupefacta.  Era un drama criminal 
producido hace ocho años.  Trataba de tres mujeres 
quienes todas se sentían atraídas por el mismo hom-  
bre.  Una era corredora de bienes raíces, otra era 
abogada de la ciudad y la tercera una abogada.  
Todas ellas tenían algo en común.  No tenían reparos 
de acostarse con el hombre, ¡pese a que recién lo 
habían conocido!

Me imagino que la gente que ve programas 
televisivos regulares está acostumbrada a este tipo 
de cosas.  Pero cuando tú no has estado contaminado 

por este tipo de inmoralidad y entras en contacto con ello, te choca.  
Es como la vieja anécdota de la rana que fue puesta adentro de agua 
hirviendo para cocinarla.  Siente lo caliente y salta.  Pero, si la pones 
en agua fría y gradualmente subes la temperatura del agua, ¡la rana no 
se dará cuenta de que la están cocinando hasta que ya es demasiado 
tarde!  Si crees que esto no está influenciando en las jovencitas de que 
tal comportamiento es apropiado y esperado en ellas, te estás enga- 
ñando.  Con razón la ira de Dios se ha visto en el área residencial 
cercana al centro de la industria televisiva y cinematográfica de Holly- 
wood, California.  Creo que los incendios y sequia son una advertencia 
de Dios con la esperanza de traer gente al arrepentimiento ¡antes de 
que sea demasiado tarde!

Jesús dijo: “Y he aquí, yo vengo presto, y mi galardón conmigo, 
para recompensar á cada uno según fuere su obra.  Yo soy Alpha y 
Omega, principio y fin, el primero y el postrero.  Bienaventurados los 
que guardan sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol 
de la vida, y que entren por las puertas en la ciudad.  Mas los perros 
estarán fuera, y los hechiceros, y los disolutos, y los homicidas, y los 
idólatras, y cualquiera que ama y hace mentira.  Yo Jesús he enviado 
mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias.  Yo soy la 
raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente, y de la mañana” 
(Apocalipsis 22:12-16 RV).

SIETE ERRORES QUE...


